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LA PEREGRINACION A LA MECA. EL SIGNIFICADO DE UNO DE LOS CINCO PILARES DE 
LA RELIGION ISLÁMICA. Y QUE TODO MUSULMAN QUE ESTA EN CONDICIONES 
ECONOMICAS TIENE QUE HACER AL MENOS UNA VEZ EN LA VIDA. 

 GRATITUD. EL MINERO 
ESTEBAN ROJAS 
AGRADECE A DIOS, AL 
SALIR DE LA MINA TRAS 
69 DIAS DE ESTAR 
ATRAPADO.
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LECTURAS DE VIDA

Un mirador hacia 
Dios en medio
de la pampa

RECUERDAN LA NOCHE DE LOS CRISTALES

La B’nai B’rith, el arzobispado de Buenos Aires y la 
Confraternidad Argentina Judeo Cristiana evocan hoy la 
agresión nazi, a las 20, en la iglesia del Pilar, Junín 1904.

DÍA DE LA LIBERTAD 
RELIGIOSA

Con un acto organizado por 
Valores Religiosos, será cele-
brado el Día de la Libertad Re-
ligiosa el 25 de noviembre, a 
las 19, en Riobamba 1227. En 

LA IDENTIDAD ARGENTINA

El nuevo libro de fray Aníbal Fosbery, 
“Las vertientes de la argentinidad”, 
rescata la conciencia de la patria. 

la oportunidad será distingui-
da la personalidad religiosa del 
año. El mismo día, a las 12,30, 
en la Plaza San Martín de Reti-
ro, se realizará un acto organi-
zado por el Consejo Argentino 
para la Libertad Religiosa (CA-
LiR) y la Dirección de Culto del 
Gobierno de la Ciudad.

Fue construido sobre el Cerro de la Paz, en el 
límite bonaerense, por iniciativa de dos frailes 
franciscanos. Un espacio de arte y espiritualidad. 

COMPLEJO RELIGIOSO EN PUÁN

E n un paraje espectacular 
donde conviven cerros, 
montes y lagunas, se eleva 
el templo mirador Millen-

nium, una obra en honor a los 
2000 años de Cristo, recientemen-
te inaugurada en la localidad de 
Puán, límite de Buenos Aires con 
La Pampa. 

Sobre el Cerro de la Paz, o cerro 
grande, de 300 metros de altura, 
esta imponente estructura resume 
en sus líneas arquitectónicas toda 
la historia de la civilización. Desde 
la era mesopotámica, la mesoame-
ricana, la incaica, hasta los forti-
nes circulares que existieron en la 
zona.

La obra fue impulsada por los 
sacerdotes franciscanos Lamberto 
Francioni y Pascual Di Saverio 
junto a una comisión comunitaria 
en la que participaron represen-
tantes de entidades sociales, reli-
giosas, culturales, económicas y 
deportivas del lugar. 

El Millennium mide 20 metros 

de altura y 24 de diámetro, emu-
lando los siglos cristianos y las 
horas del día, respectivamente. 
Está revestido completamente con 
piedras extraídas del mismo ce-
rro.   

El ingreso se hace a través de 
dos rampas tipo caracol paralelas, 
una ascendente y otra descenden-
te, que permiten también el acceso 
para aquellas personas con dificul-
tades motrices. 

El interior del mirador, con una 
capilla en su base dedicada a la 
Santísima Trinidad, es un cenácu-
lo de cultura, arte y espiritualidad 
de 15 metros de diámetro, con la-
drillos a la vista. Sobre él se eleva 
una gran cruz cuya base es un re-
loj de arena estilizado que simbo-
liza el tiempo, y corona el mirador 
con un claro significado: “Jesu-
cristo rey del tiempo y de la huma-
nidad. Ayer, hoy y siempre”. 

Declarado de interés turístico 
provincial, la obra llevó 12 años de 
construcción y pretende ser un 

testimonio de la cultura de la loca-
lidad a través de los años. “Un sig-
no para toda la cristiandad de ese 
Jesús que es rey de amor, miseri-
cordia y paz para todos”, aclara el 
padre Pascual. 

El pozo que provee de agua a to-
do el Cerro de la Paz está bendeci-
do. Alimenta el terreno y el mira-
dor a través de cañerías que llegan 
hasta la gruta de Nuestra Señora 
de Lourdes, réplica de la existente 
en Francia, con una cascada arti-
ficial y una canilla para quien 
quiera beber su agua bendita. 

Se estudia, además, activar so-
bre el Millennium un rayo de luz 
láser en forma de cruz con la idea 
de que proyecte en lo infinito y en 
la oscuridad de la noche la Luz de 
Cristo. 

A pocos metros de allí, separado 

por el pintoresco camino de Pichi-
huinca, se llega al Cerro de la Fe, 
o cerro chico, más bajo que el an-
terior pero con la misma espiritua-
lidad.  

Allí se encuentra el Centro Ma-
riano con el Monasterio de Santa 
Clara, el santuario de la Porciún-
cula Madre de la Misericordia, ré-
plica de la de Santa María de Los 
Ángeles en Asis, Italia, el Vía Cru-
cis que finaliza con Cristo en el 
sepulcro y una cruz monumental 
de 17 metros de altura. 

En medio de un paisaje de lla-
nura, los dos cerros constituyen el 
escenario de un singular complejo 
religioso donde -en un ambiente 
sereno- es posible sentirse más 
cerca de Dios o, como dicen los 
puanenses, producir el milagro de 
ser cada día mejores.   

MIRADOR. EL ICONO ESPIRITUAL SE COMPLETA CON LA GRUTA DE LOURDES. 

FUEGO EN LA ZARZA
Primo Corbelli               
Editorial Claretiana

» El libro resalta que la 
eucaristía debe ser la 

gran escuela semanal del vi-
vir cristiano. Para el autor, la 
Iglesia debe ser eucarística 

Por Susana Colcerniani

en sí misma: 
abierta, des-
interesada, 
servidora, mi-
sionera. Ade-
más, explica 
las partes de 
la misa.

¿DIOS ES IMPARCIAL?
Eduardo de la Serna    
Editorial Guadalupe 

» El autor, sacerdote, hace 
una lectura esencial de 

la Carta a los Romanos. A 
partir de ella, reflexiona sobre 
la parcialidad 
o no de Dios 
en favor de 
los oprimidos 
y pobres, en 
el contexto 
de América 
Latina.                    

LES DOY UNA                      
BUENA NOTICIA

Eduardo Córdova González 
Ediciones Paulinas

» Leer y 
orar con 

los Evange-
lios, ayuda al 
encuentro 
personal con 
Jesucristo. 
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OPINION

CONTRA LA 
PARALISIS

Vivimos un cambio de épo-
ca. Los múltiples aspectos 
que van conformando nues-
tras prácticas escolares, que 
nos dan seguridad y aparen-
te “quietud”, estallan al in-
tentar educar a las nuevas 
generaciones. Nos pregun-
tamos qué necesitan, qué 
educación deben recibir pa-
ra poder enfrentar con un 
mínimo de herramientas el 
futuro. Ellas nos interpelan a 
ir en profundidad, a encon-
trarle el sentido a lo que les 
enseñamos. El Foro quiso 
ser una invitación a no para-
lizarnos, sino a darle nuevas 
dimensiones a la hermosa 
tarea de educar. Dimensio-
nes aún no exploradas y las 
que no pierden vigencia, pa-
ra darles nuevo dinamismo 
y fuerza. Para que se cumpla 
en cada escuela y en toda 
nuestra tierra, lo que decía 
Ana María, una joven profe-
sora, al final del Foro: “¡qué 
buen clima se respiró en es-
te encuentro!”. Era la terca 
esperanza de 3.000 corazo-
nes latiendo en sintonía.

P. Juan Torrella 
Vicario de la 
Educación 

EDUCACION
LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO EN EQUIPO

Lecciones de la adversidad
El testimonio de un sobreviviente de la tragedia de Los Andes aportó ideas creativas a 3.000 docentes.

T rabajar en pos de una es-
peranza fue una de las 
cosas que nos mantuvo 
vivos”. Con esta frase, Pe-

dro Algorta, uno de los 16 sobrevi-
vientes del accidente aéreo de Los 
Andes, ocurrido en 1972, alentó a 
docentes y directivos de escuelas 
secundarias, reunidos en el VIII 
Foro de “Educación en 3 D”, a no 
desanimarse en el trabajo diario 
con los jóvenes. 

“Uno puede sentirse alguna vez 
abandonado por el sistema, por los 
alumnos o por el propio entusias-
mo -enunció-, pero desde mi expe-
riencia de la situación de abando-
no en la que estábamos, todos 
buscamos la fuerza en el interior 
de cada uno y desde ahí nos pudi-
mos comunicar con Dios, con la 
vida y con lo que nos mantenía vi-
vos que fue -estoy convencido- ese 
enorme instinto de supervivencia 
que tiene el ser humano, de sentir 
que vale la pena vivir”. 

Convocados por la Vicaría de la 
Educación de la arquidiócesis de 
Buenos Aires, más de 3.000 do-
centes porteños escuchaban en 
absoluto silencio y concentración 
sus palabras, en forma simultánea 
desde las sedes de los colegios Ma-
nuel Belgrano y Nuestra Señora 
de la Misericordia, del barrio de 
Belgrano. 

Todavía resonaba lo que unos 
minutos antes había afirmado el 
vicario episcopal, padre Juan To-
rrella: “Nuestros chicos y chicas 
nos interpelan a ir en profundi-
dad, a encontrarle el sentido a lo 
que les enseñamos, a mostrarles 
todavía más, que la vida tiene sen-
tido”.

El relato de los 72 días que Al-
gorta y sus compañeros de rugby 
vivieron en la cordillera hizo re-
f lexionar a los docentes sobre la 
importancia del trabajo en equipo 
en épocas de crisis tanto como la 

DESAFIO. ALGORTA HABLO DE LA ESPERANZA, COMO MOTOR PARA BUSCAR SOLUCIONES ANTE LAS DIFICULTADES.

necesidad de generar auténticos 
líderes.  

“Al principio teníamos una au-
toridad formal -explicó-, que de 
alguna manera ejercitaba el lide-
razgo del grupo, pero, cuando tuvo 
la tragedia de morir en una ava-
lancha, quedamos solos. Eramos 
un grupo de chicos comunes y co-
rrientes de 21 años que, desde 
nuestras fortalezas y debilidades 
relativas, tuvimos que ponernos a 
trabajar. En estos casos tan com-
plicados las individualidades no 
alcanzan y el grupo entero se tiene 
que enfocar en un objetivo que, en 
ese momento, para nosotros, era 
salir de la montaña”, afirmó. 

Además de las intensas situacio-
nes que tuvieron que vivir estos 
jóvenes, uno de los interrogantes 
de los docentes era cómo se podía 
sobrevivir emocionalmente a un 
hecho tan crítico y llevar, luego, 
una vida normal. De hecho, luego 
del accidente, Pedro Algorta se re-
cibió de licenciado en Economía, 

se casó, tuvo 3 hijos y trabajó en 
empresas de primer nivel, como 
así lo hicieron también el resto de 
los sobrevivientes. Para él la res-
puesta tiene que ver con el cariño 
y la contención no sólo de sus fa-
milias sino de una sociedad que 
los comprendió y recibió en su se-
no, sin juzgarlos.

María Montero 
Especial para Clarín

Para los participantes de la jor-
nada, la experiencia de Algorta, al 
igual que la de otros expositores y 
talleres del Foro, les permitió de-
batir y ref lexionar sobre nuevas 
estrategias para acompañar a una 
juventud que en medio de las pre-
siones sociales, sigue apostando a 
la vida.   
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EL “GUIA” ESPIRITUAL. JOSE HENRIQUEZ CON SU MUJER, AL SALIR DE LA MINA.

Cuando Dios es la 
única esperanza
A poco de quedar atrapados, los mineros chilenos estuvieron a punto de caer en la desesperación, 
pero el aferrarse a lo religioso tras una apelación de un evangélico les permitió soportar el encierro.

L a desesperación comenzó a 
ganar a los 33 mineros. Ha-
bían pasado unos pocos 
días tras el fatídico 5 de 

agosto en que un derrumbe los 
dejó atrapados a 700 metros de 
profundidad en una mina del nor-
te de Chile. Sabían que todo inten-
to de escapar era inútil. Y que una 
operación de rescate, a semejante 
distancia de la superficie, sería 
poco menos que imposible. Con -
cluían que, en definitiva, estaban 
sepultados vivos. La tensión cre-
cía, las discusiones, también. El 
pánico era la peor asechanza. Fue 
entonces cuando uno de ellos, José 
Henríquez, el único evangélico del 
grupo, tomó la palabra y, en tono 
vibrante, los exhortó a aferrarse a 
Dios. “Debemos confiar en el Se -
ñor, que nunca nos abandona si 
nos entregamos a él”, exclamó. 
Sus palabras produjeron un punto 
de inflexión. Dentro de la enorme 
angustia, pusieron calma, evitaron 
que la situación se desmadrara y 
fortalecieron la esperanza en que 
no todo estaba perdido.

La reacción ante la apelación de 
Henríquez, de 56 años -convertido 
a partir de entonces en una espe-
cie de guía espiritual del grupo-, 
es por demás reveladora del papel 
absolutamente clave que jugó lo 
religioso en el sostenimiento aní-
mico de los mineros, sometidos a 

LA CAPSULA, SIMBOLO DEL RESCATE. PARA LOS MINEROS, 

una experiencia extrema que era 
seguida con expectación por todo 
el mundo. “La fe fue lo que nos 
permitió salir adelante”, dice Este-
ban Rojas, el más fervoroso católi-
co de todos los mineros, en diálogo 
telefónico desde Chile con Valores 
Religiosos. De hecho, todos los 
días, a las 12, los 33 se reunían a 
rezar. “Ese momento era sagrado, 
no se suspendía nunca”, señala. 
Claro que Esteban -quien estaba 
en la mina reponiendo los dos días 
que había faltado por haber ido al 
entierro de un tío- se aferró a su fe 
desde el primer momento. Al pun-
to que el mismo día en que queda-

ron atrapados le prometió a Dios 
que, si lograba salir con vida de la 
mina, se casaría por iglesia con su 
mujer, con quien sólo está unido 
civilmente desde hace 25 años. “Le 
juré que nos uniríamos como Dios 
manda”, cuenta.

“El primer momento fue de 
shock, de un susto tremendo, de 
pensar que se iban a morir porque 
habían quedado atrapados a mu-
cha profundidad”, afirma el padre 
Daniel Pauvif, el sacerdote que 
más conoce a los mineros por ha-
ber sido hasta hace dos años pá-
rroco de la iglesia Santísima Trini-
dad de la localidad de Copiapó, en 

Sergio Rubin
srubin@clarin.com

cuya jurisdicción está la mina. Y 
dentro de la cual encabezó seis 
años atrás un oficio religioso. “La 
exhortación de Henríquez fue cla-
ve para estabilizar la situación por-
que comprendieron que no tenían 
otra alternativa que agarrarse de 
Dios y esa confianza les permitió 
sostenerse”, señala a Valores Reli -
giosos. Considera que “sin la fe, la 
situación hubiera sido caótica y 
vaya a saber a qué los hubiera em-
pujado la desesperación”.

La confianza en Dios de los mi-
neros recibió un espaldarazo 
cuando llevaban 17 días de encie-
rro y los trabajos de perforación 
posibilitaron hacer contacto con 
ellos. Aquel famoso papelito que 
decía “Estamos bien en el refugio 
los 33” y que llenó de alegría al 
mundo entero, estuvo seguido por 
otro menos conocido, pero que re-
flejaba con elocuencia la fe de los 
atrapados. José Gómez, el minero 
más veterano, de 63 años, le escri-
bía a su esposa: “Estoy bien gra-
cias a Dios. Espero salir bien. Pa-
ciencia y fe. Dios es grande y la 
ayuda de mi Dios nos va a hacer 
salir con vida de esta mina”. Inme-
diatamente después, Henríquez 
pidió las famosas 33 pequeñas Bi-
blias (de 20 cm por 7 cm), provis-
tas por la Iglesia Adventista.

“Nosotros teníamos nuestras 
oraciones, empezando por el Pa-
drenuestro, pero a partir de la lle-
gada de las Biblias, su lectura nos 
calmaba un poco más”, cuenta Ro-

jas. De hecho, desde entonces hu-
bo momentos especialmente in-
tensos. “Fueron ratos muy partici-
pativos y de mucho fervor”, señala 
el padre Pauvif. Y agrega que esos 
espacios fueron profusamente na-
rrados en las cartas que los mine-
ros les enviaban a sus familiares. 
Arriba, en tanto, se multiplicaban 
los ruegos en un improvisado san-
tuario. Sobresalían allí la imagen 
de San Lorenzo, patrono de los mi-
neros, y la de la Virgen de la Can-
delaria, pese a que sólo se la saca 
de su iglesia en Copiapó para su 
festividad.

Los preparativos para el rescate 
llegaban a su fin. Era el 13 de octu-
bre. Habían pasado 69 días. Los 
mineros empezaban a ser sacados 
en medio de una gran emoción. 
Varios de ellos caían de rodillas y 
juntaban sus manos en señal de 
agradecimiento a Dios. Para el pa-

LA RELIGION EN UNA SITUACIÓN LIMITE
UN MINERO DICE QUE LA FE FUE CLAVE PARA SOBREVIVIR
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 PARA LOS MINEROS, DETRAS DEL ESFUERZO HUMANO PARA SACARLOS DE LA MINA ESTUVO DIOS. 

ARCHIVO

dre Pauvif, esas expresiones fue-
ron especialmente significativas 
por provenir de personas que, por 
lo general, consideran a la religión 
más bien cosa de mujeres. Y son 
poco expresivos. Pero esa terrible 
experiencia que acababan de vivir 
-agrega Pauvif- no solo había cam-
biado para siempre sus vidas, sino 
que los había vuelto, previsible-
mente, más religiosos.

En tanto, Henríquez, en un pri-

mer contacto con la prensa, recha-
zó el título de “guía espiritual” que 
le pusieron sus compañeros. “No 
me calza”, afirmó. Explicó que es 
“un simple hombre de trabajo a 
quien le tocó conducir a mis com-
pañeros en la oración después de 
que ellos se enteraran de que yo 
era cristiano”. Pero su presencia 
parecía cosa de Dios. Primero, 
porque si el derrumbe se hubiera 
producido días después no hubie-

ra estado allí ya que pensaba dejar 
la mina dado que decía que “ese 
cerro era malo”. Segundo, porque 
en 1986 logró salir con vida de otra 
mina cuando se produjo un alu-
vión mientras dormía. Es que al-
canzó a despertar a tiempo y huir 
en ropa interior. Otros que se de-
moraron buscando sus cosas no 
corrieron la misma suerte.

Rojas hace una buena síntesis 
de su experiencia. “Fue una situa-
ción terrible, pero nunca perdí la 
esperanza en que íbamos a salir 
con vida porque tuve fe en Dios”, 
dice. Y si bien admite que “siem -
pre fui religioso”, señala que luego 
de lo que le tocó vivir “creo más en 
el Señor, mi fe se fortaleció”. Por 
lo demás, el mensaje espiritual 
que salió de la mina, dice el padre 
Pauvif, se extendió a todo Chile. 
Porque, además de crecer el apre-
cio por la vida, se estimuló la 
creencia religiosa. “Claro que uno 
espera que no sea necesario una 
desgracia para comprobar que 
Dios nos quiere”, completa.

Ahora, ¿fue un milagro que los 
mineros se salvaran? Rojas cree 
que constituyó “una obra de del 
Señor en conjunto con el trabajo 
de los hombres”. A su vez, Pauvif 
considera que sí en cuanto a que 
detrás de todas las personas que 
trabajaron en el rescate, de toda la 
tecnología que se utilizó, de todo 
el enorme esfuerzo que se hizo, 
sabiendo que podía haber compli-
caciones que escapan al control 
humano, “estuvo Dios”.

Con todo, cree que el caso de los 
33 mineros chilenos atrapados du-
rante 69 días a 700 metros de pro-
fundidad dejó una gran enseñan-
za: que la vida sin Dios puede ser 
muy distinta a la vida con El.

EL CURA DE LOS MINEROS

 “Todos salieron más religiosos”

Como párroco de la iglesia de 
la Santísima Trinidad de la lo-
calidad chilena de Copiapó, 
donde estuvo destinado hasta 
hace dos años, el padre Daniel 
Pauvif tuvo entre sus feligreses 
a varios de los mineros que 
quedaron atrapados en la mi-
na San José. En aquellos tiem-
pos, no le resultaba fácil acer-
carlos a las celebraciones, que 
se integraran al quehacer de la 
parroquia. “Es que para ellos la 
religión era cosa de mujeres”, 
dice Pauvif. Entre los pocos 
hombres que no tenían proble-
mas de expresar su fe y asumir 
un mayor compromiso se con-
taba un tal Esteban Rojas. 
Cuando el 5 de agosto se pro-
dujo el derrumbe, el padre Da-
niel -pese a que la iglesia en la 

que ahora actuaba estaba a 
casi 200 km de la mina- sintió 
que debía ir al lugar a rezar por 
los mineros atrapados -entre 
los que se encontraba Rojas- y 
asistir a sus familias. Fueron 
momentos de intensas viven-
cias religiosas. 
Finalmente, concretado el res-
cate de los 33 mineros tras 69 
días de encierro, al padre Da-
niel le resultó impresionante 
ver la transformación religiosa 
que habían sufrido. “Hasta los 
que no creían en Dios salieron 
creyendo”, apunta. Ni bien se 
restablecieron, Pauvif visitó a 
Rojas -quien le había prometi-
do a Dios que, si salía con vida, 
se casaría con su mujer por 
iglesia- y le ofreció sus oficios 
para la boda. 

UNIDOS POR LA FE. EL PADRE PAUVIF Y ROJAS LUEGO DEL RESCATE. 
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OPINION

S eguramente la historia de-
terminará que la línea de 
la literatura judeo-argenti-
na posiblemente tenga su 

punto de inicio en Alberto Ger-
chunoff, pero continúa en la gi-
gante contribución de Eliahu 
Toker, cuyo fallecimiento, esta se-
mana, nos impactó y sorprendió a 
todos aquellos que lo hemos cono-
cido desde su obra y el afecto. Poe-
ta, docente, editor y traductor, co-
lonizó y rescató del alma de mu-
chos la pasión incontrolable por 
los versos en idish y su puesta a 
punto al lenguaje castellano. 

De adolescente leía sus artículos 
y poemas que me conmovían, ya 
que en ellos me sentía referencia-
do. Su búsqueda e investigación se 
centraba fundamentalmente en 
demandar el enlace de encuentro 
y diferencia entre lo judío, lo ar-
gentino y lo latinoamericano. 

Su erudición y dominio del idio-
ma idish le permitían bucear en 
lugares insondables y en mundos 
que ya no están. Con esa misma 

pasión, el estudio de la Biblia le 
hizo explorar las voces de los 
grandes profetas leídos y goza-
dos en hebreo. Y fue su honda 
preocupación por la memoria 
una fuente de inspiración para 
recobrar las palabras de los es-
critores de Europa Oriental.  

En su trabajo antológico se 
destacan: Entre gauchos y Ju-
díos, sobre la obra de Alberto 
Gerchunoff, Buenos Aires es-
quina Sábado, sobre los escritos 
de Cesar Tiempo, y Un diferen-
te y su diferencia, vida y obra 
de Carlos M. Grünberg. Plas-
mó su fino humor en 11 libros, 
algunos en colaboración con el 
humorista Rudy, divulgando 
los profundos chistes judíos 
tan irreverentes y autocríticos. 
Con mi querida amiga Manue-
la Fingueret, publicó las inolvi-
dables Picardías de Hérshele.

A través de su honda pasión 
poética pasaron las siguientes 
palabras: Soy la doble imagen 
del espejo, judaísmo diestro: 
mano sonrisa y sueño; judaís-
mo siniestro: ojo, cerebro y 
culpa.(Homenaje a Abraxas). 
Por su obra y su aporte, los ju-
díos argentinos reconocemos 
en él a un gran referente de 
nuestra cultura.

De Gerchunoff 
a Eliahu Toker
El escritor ucraniano inició un camino literario 
que continuó el poeta fallecido esta semana. 

Daniel Goldman
Rabino de la 
Comunidad Bet El

JUDAISMO
 CIEN AÑOS DE UN ICONO LITERARIO JUDEO-ARGENTINO

T odo se inicia en 1889, 
cuando arriban a Buenos 
Aires, en el vapor Wesser, 
129 pobres y perseguidas 

familias judías de Rusia, para afin-
carse en la provincia de Buenos 
Aires. Al desembarcar supieron 
que habían sido estafados. Un 
acaudalado dueño de tierras les 
ofreció propiedades en Santa Fe, 
cerca de la estación ferroviaria de 
Palacios. Pero se enteraron, nueva-
mente, que habían sido engaña-
dos. Luego de meses de penurias 
fueron ocasionalmente advertidos 
por el Prof. William Löwental, un 
académico que venía del norte del 
país, quien los encuentra dur-
miendo en un galpón abandonado. 
De ahí una serie de sucesos hasta 
que al final, el filántropo Mauricio 
Hirsch ayudó a comprar tierras en 
estas latitudes. Con esta historia 
se inicia la colonización judía en la 
Argentina. Hoy, muchos judíos 
argentinos sienten el orgullo de 
haber nacido y de vivir en las colo-
nias de Entre Ríos, Santa Fe, La 
Pampa y Buenos Aires. Sin ir más 
lejos, este último fin de semana se 
celebró con éxito el Congreso 
Anual de la Federación Judía de 
Comunidades de Entre Ríos, que 
reunió a delegados de las congre-
gaciones de toda la provincia. Pre-
sente y pasado se unen en una 
misma dimensión, ameritando 

recordar al literato más dilecto que 
tuvieron esas tierras: don Alberto 
Gerchunoff. Llegado de Ucrania 
con su familia en 1889 a Santa Fe, 
se trasladó a Rajil, cerca de Villa-
guay, Entre Ríos. En su infancia 
fue labrador y boyero. A los 16 años 
inició en Buenos Aires su activi-
dad periodística, que ejerció hasta 
su muerte en 1950. Profesor uni-
versitario y editor de numerosos 
diarios y revistas, publicó en 1910 
“Los gauchos Judíos”, en homena-
je al centenario de la Revolución 

de Mayo. El libro incluye 26 sabro-
sos relatos sobre nuestros abuelos 
y abuelas arando con sus propias 
manos los campos vírgenes. Deta-
lla el trabajo rural, el amor al cuen-
to bíblico y a la poesía gauchesca, 
describe la semblanza del Rabí 
Abraham y sus rezos, y la persona-
lidad del Dr. Nahum Yarcho, mé-
dico de campo, quien gana el afec-
to de judíos y no judíos. “Un gran 
gaucho” para los criollos y un 
buen judío, para la colonia. 

Tzvi Bar Itzjak

Los gauchos judíos
El libro de Gerchunoff testimonia a través de 26 sabrosos relatos la epopeya 
de las 129 familias judías oriundas de Rusia que se  afincaron en Entre Ríos. 

DE A CABALLO. 
LOS JUDÍOS QUE 
VINIERON A 
PARTIR DE FINES 
DEL SIGLO XIX 
ESTABLECIERON 
LO QUE SERIAN 
LAS MAYORES 
COLONIAS 
JUDIAS DE 
AMERICA 
LATINA. HOY SUS 
DESCENDIENTES 
SIENTEN EL 
ORGULLO DE 
HABER NACIDO Y 
VIVIDO EN 
ENTRE RIOS, 
SANTA FE, LA 
PAMPA Y 
BUENOS AIRES.  
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La sagrada peregrinación a la Meca
Travesía terrenal, pero con una meta espiritual, el viaje a la emblemática mezquita recuerda que la vida es un camino hacia Dios.     

E l quinto y último de los 
cinco pilares del Islam, el 
hayy o peregrinación, es 
contemplado como un via-

je hacia La Meca con la intención 
de participar en la más grande 
asamblea humana sobre la Tierra. 
Es un viaje sagrado desde lo terre-
nal hacia lo espiritual y es un re-
cordatorio de que nos hallamos en 
un periplo en este mundo. La pe-
regrinación es la sumisión com-
pleta y una oración universal, don-
de los creyentes abandonan sus 
indumentarias normales y visten 

   sol sodot euq atsah ,sallicnes sapor
presentes se parezcan entre sí en 
piedad y humildad. 

Esto se halla descrito excelente-
mente en las palabras que recitan 
los peregrinos (talbiya) mientras 
dan vueltas alrededor de la Kaaba 
que se encuentra en la Meca. 
“Dios ha instituido la Kaaba, la 
Casa Sagrada, como un pilar para 
los hombres …” (Sura al-Maida, 
5:97) Labbayk, Allahumma labba-
yk; labbayka la sharika laka labba-
yk; inna’l-hamda wa’nni’mata laka 
wa’l-mulk, la sharika lak. (“Aquí 
estoy, Dios mío, aquí estoy a Tu 
servicio. Aquí estoy a Tu servicio. 
Tú no tienes copartícipe. Segura-
mente, todas las alabanzas y la 
gratitud son para Ti, así como todo 

PEREGRINOS. AL MENOS UNA VEZ EN LA VIDA, EL CREYENTE VA A LA MECA.  

el dominio. Tú no tienes copartíci-
pe”). “¡Oh Señor nuestro! ¡Danos 
lo bueno en esta vida y lo bueno en 
el Más Allá, y líbranos del castigo 
del fuego! ” (Sura al-Baqara, 
2:201)

Cuando la Kaaba fue construida 
por segunda vez, después de 
Adán, por el profeta Abraham y su 
hijo Ismael, Dios ordenó a Abra-
ham llamar a la humanidad a glo-
rificarlo visitando Su Casa (Baytu-
llah). Esta convocatoria incumbe a 
todos los musulmanes que pue-
den hacerlo al menos una vez en 
la vida.

Dijo Dios a Muhammad, su pro-
feta: “No asocies a ningún copar-
tícipe Conmigo de ningún modo, 
y mantén Mi Casa pura (de cual-
quier suciedad material y espiri-
tual) para los que la circunvalan 
en la devoción, y los que estarán 
de pie en la oración, y los que se 
inclinarán abajo y se postran con 
la intención de venerar. Pública-
mente proclama el orden de pere-
grinación a todo el mundo, que 
vienen a ti a pie y montados en ca-
mellos f lacos, que provienen de 
cada punto remoto ...” (Sura al-Ha-
yy, 22:26-27)

El hayy es un punto de inflexión 
en el desarrollo espiritual de los 
creyentes. Visitando la Kaaba, el 
primer lugar de devoción que se 
construyó por orden de Dios, un 
peregrino conoce a Adán, el padre 

de la humanidad; se regocija como 
un viajero cuando regresa a su ho-
gar; atestigua qué cualidades te-
rrenales como la raza, la nobleza, 
la riqueza, el estatus, la belleza, la 
juventud no son más que títulos 
temporales que desaparecen. 

El observará a la humanidad en-
sayando momentáneamente un 
episodio del Día de la Resurrec-
ción, cuando tendremos que res-
ponder a nuestro Señor por todo lo 
que hemos hecho en esta vida. Es-
ta es la razón por la cual la Kaaba 

Suleyman Eris  
Especial para Clarín

ARCHIVO

se convierte en «un elemento fijo 
y de mantenimiento» para la hu-
manidad, la mayor parte de la cual 
adopta una vida aún más virtuosa 
después del hayy.

Existe, en la peregrinación, un 
repertorio de rituales que se reali-
zan en la Meca y en ciertos precin-
tos sagrados alrededor de ella, en 
las primeras dos semanas de 
Dhul-Hiyya (12º mes del calenda-
rio musulmán). 

* Del libro “Breve compendio del 
Islam, creencia y práctica”  

ISLAM
EL QUINTO PILAR DE LA RELIGION MUSULMANA

EL PEREGRINO

Los rituales
En la Meca los peregrinos 
deben cumplir rituales. Es-
tar en estado de Ihram: es-
tá prohibido tener relacio-
nes sexuales, discutir, ves-
tirse con ropa cosida, matar 
animales, cortar pasto ver-
de o árboles. Los hombres 
se visten con una prenda ri-
tual de dos piezas de tela 
blanca sin costuras. Wa-
qfa: quedarse en Arafat 
hasta la puesta de sol del 
día 9 de Dhul-Hiyya, víspe-
ra de la Festividad del Sa-
crificio. Permanecer en 
Muzdalifa entre el alba y el 
amanecer de ese día al me-
nos una hora. Tawaf: las 
siete vueltas alrededor de 
la Kaaba. Say: caminata rá-
pida entre las colinas de 
Safa y Marwa cerca de la 
Kaaba. Yamarat: lanzar 
siete guijarros en cada co-
lumna de piedra (yamarat) 
en Mina donde Abraham 
rechazó a Satanás. Y, en los 
tres días siguientes, sacrifi-
car una oveja, sacrificio y 
rasurar o cortar algo de su 
cabello dentro de La Meca.
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ENTRE EL CIELO 
Y LA TIERRA

Presbítero 
Guillermo Marcó

Sacerdote del 
Arzobispado de 

Buenos Aires

JESUITAS: VISITA 
DEL SUPERIOR

Al encuentro 
de la gente 
El desafío más grande que tiene la Iglesia es generar comunidades fraternas 
en medio de una sociedad hostil, pero abiertas al diálogo con el mundo del 
siglo XXI, dejándose interpelar y respondiendo desde sus convicciones.

tural era cristiano. Y los pecados 
llegaron a ser delitos contra el Es-
tado. A partir del renacimiento y 
continuando con el iluminismo, la 
fe y la razón entraron en combate. 
Cada una acusaba a la otra e inten-
taron generar mundos indepen-
dientes. Así nace la educación ca-
tólica por oposición a la educación 
laica y pública.

Perdón por lo simplista y apreta-
da de esta síntesis, pero intento 
reflexionar sobre lo que me toca: 
evangelizar dentro del ámbito de 
lo público, no de “nuestro” terre-
no. Entonces allí surgen las pre-
guntas por el modelo evangeliza-
dor a seguir en una sociedad rela-

tro con el Señor. Por eso, anuncia-
mos a Jesús mediante los retiros. 
Reunir (Retiro Universitario Ree-
vangelizador) es una experiencia 
donde jóvenes comunican a otros 
jóvenes su experiencia de Dios. 

Pero no queremos ser una co-
munidad cerrada, sino preocupa-
da por el “afuera”. Si bien encon-
tramos a Dios en nuestros retiros 
y celebraciones, queremos salir a 
anunciar a otros lo que nos hace 
felices. En esa línea, el fin de se-
mana pasado, desde el mediodía 
del viernes hasta el sábado por la 
tarde, junto con la Vicaría de la Ju-
ventud de la arquidiócesis de Bue-
nos Aires, organizamos -carpa y 

escenario al aire libre mediante- 
una misión en la plaza Houssay, 
ubicada entre los edificios de las 
facultades de Medicina y Ciencias 
Económicas, centro neurálgico por 
el que pasan a diario mas de 
150.000 estudiantes.

En mesas colocadas en las es-
quinas, nuestros jóvenes anotaron 
intenciones y repartieron estam-
pas de San José de Cupertino (pa-
trono de los estudiantes). Un cen-
tenar de ellos hizo una adoración 
eucarística en medio de la plaza. 
Fue emocionante ver, entre cantos 
y velas encendidas, como todo el 
lugar se convirtió en un santuario. 
Ver que los edificios de las faculta-
des, cuyos contornos recortaban el 
crepúsculo, hacían las veces de las 
paredes de un gran templo urba-
no. El viernes lo cerramos con un 
recital de música y el reparto de 
comida a los sin techo del barrio. 
La misión terminó el sábado con 
una misa que presidió el obispo 
auxiliar Vicente Bokalic. 

Ante estas experiencias. que nos 
ponen a la intemperie, tengo la 
convicción de que el desafío más 
grande que tenemos es generar 
comunidades fraternas en una so-
ciedad hostil, pero abiertas al diá-
logo con el mundo del siglo XXI, 
para dejarnos interpelar y poder 
responder desde nuestras convic-
ciones. Todo un desafío.

tivista: ¿Ser una pequeña comuni-
dad de oposición al laicismo rei-
nante? ¿Trabajar en la restauración 
de la cristiandad? 

Desde la Pastoral Universitaria 
porteña hemos intentado transitar 
un camino distinto. Frente a tan-
tas dudas de fe que les plantea la 
vida académica a los estudiantes, 
tratamos de ser una comunidad 
que pueda ofrecer respuestas para 
vivir la creencia en el mundo de 
hoy. Un joven debe formarse para 
poder dar a otros respuesta con 
fundamento sobre sus creencias. 
Claro que las inquietudes se con-
testan sobre todo a partir de una 
experiencia fundante: el encuen-

D urante los primeros si-
glos del cristianismo 
había pequeñas comu-
nidades que contrasta-

ban con la sociedad de su tiempo, 
casi como si hubiesen encontrado 
su definición en aquellas palabras 
de San Pablo a los Filipenses: “De-
ben ser puros e irreprensibles, hi-
jos de Dios sin mancha, en medio 
de esta generación corrompida y 
extraviada, entre la cual deben bri-
llar como lumbreras en medio del 
mundo”. Después del año 313, 
cuando sobrevino la paz constan-
tiniana, el cristianismo se volvió la 
religión oficial del imperio. En la 
Edad Media, todo el ambiente cul-

LA BUENA NOTICIA

Comunidad y medio ambiente
La empresa Edesur impulsa 
programas solidarios, de rela-
ción con la comunidad y de ac-
tividad amigable con el medio 
ambiente. Entre los primeros, 
figura la búsqueda de niños 
perdidos, con un 70 % de ellos 
encontrados entre aquellos 
cuya foto fue publicada en la 
factura de servicio eléctrico. 
Se agrega la colaboración con 
300 comedores infantiles por 
año. Otras iniciativas buscan 
obtener una actitud responsa-
ble del consumidor apostando 

a la educación. Por ello destina 
recursos a programas como 
“El viaje de la energía”, cada 
año en 1.000 escuelas, “EDES-
UR por los chicos”, “Empresa y 
Familia” y la “Promoción del 
empleo juvenil”, que llegan a la 
sociedad a través de la comu-
nidad educativa. Y entre los 
valores claves en la gestión se 
destacan la orientación al 
cliente, el compromiso con la 
calidad, la seguridad y el me-
dio ambiente; la integración 
con la comunidad, entre otros.

El prepósito general de la Com-
pañía de Jesús, Adolfo Nicolás, 
llegó ayer al país. Entre otras 
actividades, se reunió con 

miembros de su orden y con 
jóvenes. Celebró una misa en la 
iglesia del Salvador (Callao y 
Tucumán) y hoy partirá a Chile. 
El padre Nicolás nació en Villa-
muriel (Palencia) en 1936. En la 
Congregación General 35, cele-
brada en 2008, fue elegido Ge-
neral de los jesuitas


